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DOMINGO, 04 DE DICIEMBRE DE 2022 

El gran Huésped. 

 

Oración introductoria 
 

Señor, dame la gracia de poder escuchar cómo quieres que te 

ame hoy. 

  

Petición 
 

Jesús, ayúdame a responder generosamente a mi vocación, 

como lo hizo san Juan el Bautista. 

 

Lectura del libro de Isaías (Is 11, 1-10) 
 

En aquel día, brotará un renuevo del tronco de Jesé, y de su raíz 

florecerá un vástago. Sobre él se posará el espíritu del Señor: espíritu 

de sabiduría, y entendimiento, espíritu de consejo y fortaleza, 

espíritu de ciencia y temor del Señor. Lo inspirará el temor del 

Señor. No juzgará por apariencias ni sentenciará de oídas; juzgará a 

los pobres con justicia, sentenciará con rectitud a los sencillos de la 

tierra; pero golpeará al violento con la vara de su boca, y con el 

soplo de sus labios hará morir al malvado. La justicia será ceñidor de 

su cintura, y la lealtad, cinturón de sus caderas. Habitará el lobo con 

el cordero, el leopardo se tumbará con el cabrito, el ternero y el 

león pacerán juntos: un muchacho será su pastor La vaca pastará con 

el oso, sus crías se tumbarán juntas; el león como el buey comerá 

paja. El niño de pecho retoza junto al escondrijo de la serpiente, y el 

recién detestado extiende la mano hacia la madriguera del áspid. 

Nadie causará daño ni estrago por todo mi monte santo: porque 

está lleno el país del conocimiento del Señor, como las aguas colman 

el mar. Aquel día, la raíz de Jesé será elevada como enseña de los 
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pueblos: se volverán hacia ella las naciones y será gloriosa su 

morada. 

 

Salmo (Sal 71, 1-2. 7-8. 12-13. 17) 

 

Que en sus días florezca la justicia y la paz abunde eternamente.  

 

Dios mío, confía tu juicio al rey, tu justicia al hijo de reyes, para que 

rija a tu pueblo con justicia, a tus humildes con rectitud. R.  

 

En sus días florezca la justicia y la paz hasta que falte la luna; domine 

de mar a mar, del Gran Río al confín de la tierra. R.  

 

Él librará al pobre que clamaba, al afligido que no tenía protector; él 

se apiadará del pobre y del indigente, y salvará la vida de los 

pobres. R.  

 

Que su nombre sea eterno, y su fama dure como el sol: él sea la 

bendición de todos los pueblos, y lo proclamen dichoso todas las 

razas de la tierra. R. 

 

Lectura de la carta del apóstol  

san Pablo a los Romanos (Rom. 15, 4-9) 

 

Hermanos: Todo lo que se escribió en el pasado, se escribió para 

enseñanza nuestra, a fin de que a través de nuestra paciencia y del 

consuelo que dan las Escrituras mantengamos la esperanza. Que el 

Dios de la paciencia y del consuelo os conceda tener entre vosotros 

los mismos sentimientos, según Cristo Jesús; de este modo, 

unánimes, a una voz, glorificaréis al Dios y Padre de nuestro Señor 

Jesucristo. Por eso acogeos mutuamente, como Cristo os acogió para 

gloria de Dios. Es decir, Cristo os acogió para gloria de Dios. Es 

decir, Cristo se hizo servidor de la circuncisión en atención a 

fidelidad de Dios, para llevar a cumplimiento las promesas hechas a 
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los patriarcas y, en cuanto a los gentiles, para que glorifiquen a Dios 

por su misericordia; como está escrito: «Por esto te alabaré entre los 

gentiles y cantaré para tu nombre». 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt. 3, 1-12) 

 

Por aquellos días, Juan el Bautista se presentó en el desierto de 

Judea, predicando: «Convertíos, porque está cerca el reino de los 

cielos». Este es el que anunció el profeta Isaías, diciendo: «Voz del 

que grita en el desierto: “Preparad el camino del Señor, allanad sus 

senderos”». Juan llevaba un vestido de piel de camello, con una 

correa de cuero a la cintura, y se alimentaba de saltamontes y miel 

silvestre. Y acudía a él toda la gente de Jerusalén, de Judea y de la 

comarca del Jordán; confesaban sus pecados; y él los bautizaba en el 

Jordán. Al ver que muchos fariseos y saduceos venían a que los 

bautizará, les dijo: «¡Raza de víboras!, ¿quién os ha enseñado a 

escapar del castigo inminente? Dad el fruto que pide la conversión. Y 

no os hagáis ilusiones, pensando: “Tenemos por padre a Abrahán”, 

pues os digo que Dios es capaz de sacar hijos de Abrahán de estas 

piedras. Ya toca el hacha la raíz de los árboles, y todo árbol que no 

dé buen fruto será talado y echado al fuego. Yo os bautizo con agua 

para que os convirtáis; pero el que viene detrás de mí es más fuerte 

que yo y no merezco ni llevarle las sandalias. Él os bautizará con 

Espíritu Santo y fuego. Él tiene el bieldo en la mano: aventará su 

parva, reunirá su trigo en el granero y quemará la paja en una 

hoguera que no se apaga». 
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Releemos el evangelio 
San Gregorio Magno (c. 540-604) 

papa y doctor de la Iglesia 

Homilía sobre el Evangelio, nº 20 

 

“Preparad el camino del Señor, allanad sus senderos” 

 

Es evidente para cualquier lector que Juan no solamente 

predicó, sino que confirió un bautismo de penitencia. Sin embargo, 

no pudo dar un bautismo que perdonara los pecados, porque la 

remisión de los pecados se nos concede solamente en el bautismo de 

Cristo. Es por eso que el evangelista dice que “predicaba un 

bautismo de conversión para el perdón de los pecados” (Lc 3,3); no 

pudiendo dar él mismo el bautismo que perdonaría los pecados, 

anunciaba al que iba a venir. De la misma manera que con la 

palabra de su predicación era el precursor de la Palabra del Padre 

hecha carne, así su bautismo… precedía, como sombra de la verdad, 

al del Señor (Col 2,17).       

 

Este mismo Juan, preguntado sobre quién era él, respondió: 

“Yo soy la voz que grita en el desierto” (Jn 1,23; Is 40,3). El profeta 

Isaías lo había llamado “voz” porque precedía a la Palabra. Lo que 

él gritaba nos lo dice seguidamente: “Preparad los caminos del 

Señor, allanad sus senderos”. El que predica la fe recta y las buenas 

obras ¿qué hace si no es preparar el camino en los corazones de los 

oyentes para el Señor que viene? Así la gracia todopoderosa podrá 

penetrar en los corazones, la luz de la verdad iluminarlos…       

 

San Lucas añade: “Los valles se elevarán, las montañas y las 

colinas se allanarán”. ¿Qué es lo que aquí quiere decir con “los 

valles” sino los humildes, y con “los montes y colinas” sino los 

orgullosos? con la venida del Redentor…, según su misma palabra 

“el que se enaltece será humillado y el que se humilla será 

enaltecido” (Lc 14,11) … Por su fe en el “uno solo es el mediador entre 
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Dios y los hombres, el hombre Cristo Jesús” (1Tm 2,5), los que creen 

en él reciben la plenitud de la gracia, mientras que los que rechazan 

creer en él son allanados en su orgullo. Todo valle se elevará, 

porque los corazones humildes acogen la palabra de la santa 

doctrina, y se llenarán de la gracia de las virtudes, según está escrito: 

“De los manantiales sacas los ríos para que fluyan entre los montes” 

(Sl 103, 10). 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«En su santidad divina, llena de gracia y misericordia, el Hijo de 

Dios se hizo carne para tomar sobre sí y quitar el pecado del 

mundo: tomar nuestras miserias, nuestra condición humana. Por eso, 

hoy también es una epifanía, porque yendo a bautizarse por Juan, 

en medio de la gente penitente de su pueblo, Jesús manifiesta la 

lógica y el significado de su misión. Uniéndose al pueblo que pide a 

Juan el bautismo de conversión, Jesús también comparte el 

profundo deseo de renovación interior. Y el Espíritu Santo que 

desciende sobre Él “en forma corporal, como una paloma” es la 

señal de que con Jesús comienza un nuevo mundo, una “nueva 

creación” que incluye a todos los que acogen a Cristo en su la vida.» 

(Homilía de S.S. Francisco, 13 de enero de 2019). 

 

Meditación 
 

No me agradaba para nada cuando un amigo llegaba a la casa 

sin avisar; esas sorpresas me agarraban desprevenido y poder 

ofrecerle las cosas que le podrían gustar era un reto. Porque para 

acoger a un huésped o a una persona que uno quiere mucho es 

necesario prepararnos, arreglar la casa, tener la comida o bebida que 

esa persona podría querer, en fin, muchos pequeños detalles que son 

necesarios para hacerle pasar un buen rato a esa persona querida. 

Ahora, ¿qué pasa cuando el invitado es Jesús? ¿Cuándo la persona 

que llega a nuestra casa es Dios? 
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La buena noticia que tenemos es que hay alguien que está 

gritando en el desierto que Jesús viene, que está cerca de nuestra 

casa. San Juan Bautista nos dice con pasión, en el Evangelio de hoy, 

que nuestro salvador desea llegar a nuestra casa. Por lo tanto, es 

hora de preparar la casa, es hora de estar listo para su llegada. Pero 

preparar la casa para mi mejor amigo es sencillo, conozco todos sus 

gustos, puedo saber qué es lo que va a pedir, pero ¿qué le gusta a 

Jesús? ¿Cómo quiere estar en mi casa, Dios? San Juan Bautista nos 

dice todo lo que Dios desea, todo lo que tenemos que hacer para 

tener nuestra casa lista para el gran huésped. 

 

Todo lo que tenemos que hacer es arrepentirnos de nuestros 

pecados, porque Jesús no quiere llegar a una casa de cuatro paredes 

adornada y abastecida de alimentos y bebidas. La casa donde quiere 

llegar es nuestro corazón, un corazón que está limpio de pecado 

para poder amar, un corazón que está lleno de amor para poderle 

recibir, un corazón que no está encerrado en sí mismo, sino que está 

abierto a Él. Todo lo que tenemos que hacer para recibir al huésped 

más importante de nuestra vida es arrepentirnos de todo pecado y 

disponernos a amarle, porque es en cada uno de nuestros corazones 

a donde Él desea llegar. 

 

Cada vez falta menos para que el Señor llegue a nuestra casa; 

ya debemos preparar nuestro corazón para recibir al más importante 

de los huéspedes en esta Navidad. ¡Preparémonos rápido porque el 

Señor está a punto de tocar la puerta de nuestro corazón! 

 

Oración final 
 

Señor Jesús, conducidos por la palabra fuerte y vigorosa de 

Juan el Bautista, tu precursor, deseamos recibir tu bautismo de 

Espíritu y fuego. Tú sabes cuantos miedos, perezas espirituales e 

hipocresía albergan nuestros corazones. Estamos convencidos que en 
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tu bieldo quedaría de nuestra vida poco grano y mucha paja, pronta 

para el fuego inextinguible.  

 

Te decimos desde lo más profundo del corazón: Ven a nosotros 

en la humildad de tu encarnación, de tu humanidad cargada de 

nuestros límites y pecado y danos el bautismo de la inmersión en el 

abismo de tu humildad. Concédenos estar inmersos en aquellas 

aguas del Jordán que fluyen de tu divino costado atravesado en la 

cruz y haz que te reconozcamos verdadero Hijo de Dios, verdadero 

Salvador nuestro. En este adviento llévanos al desierto del expolio, 

de la conversión, de la soledad, de la penitencia para experimentar 

el amor del tiempo primaveral. Que tu voz no quede en el desierto, 

sino que resuene en nuestro corazón de modo que toda nuestra 

vida, inmersa – bautizada en tu Presencia pueda convertirse en 

novedad de amor. Amén. 

 

 

 

LUNES, 05 DE DICIEMBRE DE 2022 

El poder de DIOS. 

 

Oración introductoria 
 

Señor Jesús, dame la gracia de tener un verdadero encuentro 

contigo para ser, día tras día, más consciente de lo que eres para mí; 

para conocerte más íntimamente y reconocer tu mano providente 

en todo lo que me pongas enfrente. 

 

Petición 
 

Jesucristo, acrecienta mi fe en Ti y ayúdame a hacerla vida. 
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Lectura del libro de Isaías (Is. 35, 1-10)  
 

El desierto y el yermo se regocijarán, se alegrará la estepa y 

florecerá, germinará y florecerá como flor de narciso, festejará con 

gozo y cantos de júbilo. Le ha sido dada la gloria del Líbano, el 

esplendor del Carmelo y del Sarón. Contemplarán la gloria del 

Señor, la majestad de nuestro Dios. Fortaleced las manos débiles, 

afianzad las rodillas vacilantes; decid a los inquietos: «Sed fuertes, no 

temáis. ¡He aquí vuestro Dios! Llega el desquite, la retribución de 

Dios. Viene en persona y os salvará». Entonces se despegarán los 

ojos de los ciegos, los oídos de los sordos se abrirán; entonces saltará 

el cojo como un ciervo y cantará la lengua del mudo, porque han 

brotado aguas en el desierto, y corrientes en la estepa. El páramo se 

convertirá en estanque, el suelo sediento en manantial. En el lugar 

donde se echan los chacales habrá hierbas, cañas y juncos. Habrá un 

camino recto. Lo llamarán «Vía Sacra». Los impuros no pasarán por 

él. Él mismo abre el camino para que no se extravíen los inexpertos. 

No hay por allí leones, ni se acercan las bestias feroces. Los liberados 

caminan por ella y por ella retornan los rescatados del Señor. 

Llegarán a Sión con cantos de júbilo: alegría sin límite en sus rostros. 

Los dominan el gozo y la alegría. Quedan atrás la pena y la aflicción. 

 

Salmo (Sal 84, 9ab-10. 11-12.13-14) 

 

He aquí nuestro Dios; viene en persona y nos salvará.  

 

Voy a escuchar lo que dice el Señor: «Dios anuncia la paz a su 

pueblo y a sus amigos». La salvación está cerca de los que lo temen, 

y la gloria habitará en nuestra tierra. R.  

 

La misericordia y la fidelidad se encuentran, la justicia y la paz se 

besan; la fidelidad brota de la tierra, y la justicia mira desde el cielo. 

R.  
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El Señor nos dará la lluvia, y nuestra tierra dará su fruto. La justicia 

marchará ante él, y sus pasos señalarán el camino. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 5, 17-26) 
 

Un día, estaba Jesús enseñando, y estaban sentados unos fariseos y 

maestros de la ley, venidos de todas las aldeas de Galilea, Judea y 

Jerusalén. Y el poder del Señor estaba con él para realizar 

curaciones. En esto, llegaron unos hombres que traían en una camilla 

a un hombre paralítico y trataban de introducirlo y colocarlo 

delante de él. No encontrando por donde introducirlo a causa del 

gentío, subieron a la azotea, lo descolgaron con la camilla a través 

de las tejas, y lo pusieron en medio, delante de Jesús. Él, viendo la fe 

de ellos, dijo: «Hombre, tus pecados están perdonados». Entonces se 

pusieron a pensar los escribas y los fariseos: «¿Quién es este que dice 

blasfemias? ¿Quién puede perdonar pecados sino solo Dios?». Pero 

Jesús, conociendo sus pensamientos, respondió y les dijo: «¿Qué 

estáis pensando en vuestros corazones? ¿Qué es más fácil: decir “Tus 

pecados te son perdonados”, o decir “Levántate y echa a andar”? 

Pues, para que veáis que el Hijo del hombre tiene poder en la tierra 

para perdonar pecados - dijo al paralítico-: A ti te lo digo, ponte en 

pie, toma tu camilla y vete a tu casa”». Y, al punto, levantándose a 

la vista de ellos, punto, tomó la camilla donde había estado tendido 

y se marchó a su casa dando gloria a Dios El asombro se apoderó de 

todos y daban gloria a Dios. Y, llenos de temor, decían: «Hoy hemos 

visto maravillas». 
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Releemos el evangelio 
San Gregorio de Agrigento (c. 559-c. 594) 

obispo 

Sobre el Eclesiástico, libro 10,2; PG 98, 1138 

 

«¡Hoy hemos visto cosas extraordinarias!» 

 

Dulce es la luz, y qué bueno es contemplar el sol con los ojos 

de la carne...; por eso ya dijo Moisés: «Y Dios vio la luz, y dijo que 

era buena» (Gen 1,4) ... Cuán bueno es pensar en la grande, 

verdadera e indefectible luz «que ilumina a todo hombre que viene a 

este mundo» (Jn 1,9), es decir, Cristo, el Salvador y libertador del 

mundo. Después de haberse desvelado a los ojos de los profetas, se 

ha hecho hombre y ha penetrado hasta las profundidades más 

hondas de la condición humana. Es de él que habla el profeta David: 

«Cantad a Dios, tocad en su honor, alfombrad el camino del que 

avanza por el desierto; su nombre es el Señor: alegraos en su 

presencia» (Sl 67, 5.6). Y también Isaías, con su potente voz: «El 

pueblo que caminaba en tinieblas vio una luz grande; habitaban 

tierras de sombras, y una luz les brilló» (Is 9,1) ...  

 

Así pues, la luz del sol vista por nuestros ojos de carne anuncia 

al Sol espiritual de justicia (Ml 3,20), el más bello de cuantos se han 

levantado para aquellos que han tenido el gozo de ser instruidos por 

él y de mirarle con sus ojos de carne, mientras vivía entre los 

hombres como un hombre cualquiera. Y, sin embargo, él no era un 

hombre cualquiera, puesto que había nacido verdadero Dios, capaz 

de devolver la vista a los ciegos, de hacer caminar a los tullidos, de 

hacer oír a los sordos, de purificar a los leprosos y, con una sola 

palabra, devolver a los muertos, la vida. (Lc 7,22). 
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Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«Que este camino de seguimiento supuso en los primeros 

seguidores de Jesús mucho esfuerzo de purificación. Algunos 

preceptos, prohibiciones y mandatos los hacían sentir seguros; 

cumplir con determinadas prácticas y ritos los dispensaba de una 

inquietud, la inquietud de preguntarse: ¿Qué es lo que le agrada a 

nuestro Dios? Jesús, el Señor, les señala que cumplir es caminar 

detrás de Él, y que ese caminar los ponía frente a leprosos, 

paralíticos, pecadores. Esas realidades demandaban mucho más que 

una receta o una norma establecida. Aprendieron que ir detrás de 

Jesús supone otras prioridades, otras consideraciones para servir a 

Dios. Para el Señor, también para la primera comunidad, es de suma 

importancia que quienes nos decimos discípulos no nos aferremos a 

cierto estilo, a ciertas prácticas que nos acercan más al modo de ser 

de algunos fariseos de entonces que al de Jesús.» (Homilía de S.S. 

Francisco, 9 de septiembre de 2017). 

 

Meditación 
 

En el inicio de los tiempos, Dios creó la inmensidad del 

universo, después la tierra y sus innumerables maravillas y 

finalmente, donó la vida a su creatura más amada, «el hombre». Sin 

embargo, es contrastante el que pueda haber personas que vivan en 

un ambiente inhumano y que vean la realidad con indiferencia, 

desprecio e incluso ira. El poder de Dios se mete en duda y se le 

comienza a ver con una mentalidad farisaica, llena de envidia y 

desprecio. 

 

Para entender el porqué del mal es preciso recordar un sabio 

dicho: «Si tuviésemos la omnipotencia de Dios, cambiaríamos 

muchas cosas de nuestra vida. Pero, si también tuviésemos su 

sabiduría la dejaríamos tal cual». 
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Hay una razón profunda. Dios por algo permite el mal. Ante la 

prueba hay que esperar y confiar, a imitación del paralítico, quien, 

antes de recibir la salud física, recibió la reconciliación con Dios. 

Esto, al menos a mí, me hacer pensar: ¿Qué es lo que espero de 

Dios? ¿La solución a mis problemas como si fuese el instrumento 

mágico que todo lo arregla? ¿O verdaderamente espero de Dios su 

sencilla amistad y paternidad para sentirme verdadero hijo y amigo? 

 

¿Qué busco? ¿El poder de Dios o a Dios mismo que me amó 

hasta la muerte y una muerte de cruz? Aunque puedan surgir la 

injusticia y la incomprensión tendré presente que todo es para bien 

de los que aman a Dios. 

 

Oración final 
 

¡Acuérdate de mí, Yahvé,  

hazlo por amor a tu pueblo,  

ven a ofrecerme tu ayuda.  

Para que vea la dicha de tus elegidos,  

me alegre con la alegría de tu pueblo. (Sal 106,4-5) 

 

 

 

MARTES, 06 DE DICIEMBRE DE 2022 

Entre la oveja y su Pastor. 

 

Oración introductoria 
 

Ilumina, Señor, mi mente para poder pensar en Ti; forma mi 

inteligencia para saber qué quieres de mí; enciende mi corazón para 

poder amar sin medida; da fuerza a mi voluntad para poder cumplir 

tu voluntad. 
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Petición 
 

Jesús, concédeme ser agradecido y corresponder a tu inmensa 

misericordia y protección. 

 

Lectura del libro de Isaías (Is. 40, 1 -11) 
 

«Consolad, consolad a mi pueblo - dice vuestro Dios -; hablad al 

corazón de Jerusalén, gritadle, que se ha cumplido su servicio, y está 

pagado su crimen, pues de la mano del Señor ha recibido doble 

paga por sus pecados». Una voz grita: «En el desierto preparadle un 

camino al Señor; allanad en la estepa una calzada para nuestro Dios; 

que los valles se levanten, que montes y colinas se abajen, que lo 

torcido se enderece y lo escabroso se iguale. Se revelará la gloria del 

Señor, y la verán todos juntos - ha hablado la boca del Señor -». Dice 

una voz: «Grita». Respondo: «¿Qué debo gritar?». «Toda carne es 

hierba y su belleza corno flor campestre: se agosta la hierba, se 

marchita la flor, cuando el aliento del Señor sopla sobre ellos; sí, la 

hierba, es el pueblo; se agosta la hierba, se marchita la flor, pero la 

palabra de nuestro Dios permanece para siempre». Súbete a un 

monte elevado, heraldo de Sión; alza fuerte la voz, heraldo de 

Jerusalén; álzala, no temas, di a las ciudades de Judá: «Aquí está 

vuestro Dios. Mirad, el Señor Dios llega con poder, y su brazo 

manda. Mirad, viene con él su salario, y su recompensa lo precede. 

Como un pastor que apacienta el rebaño, reúne con su brazo los 

corderos y los lleva sobre el pecho; cuida él mismo a las ovejas que 

crían». 

 

Salmo (Sal 95, 1-2. 3 y l0ac. 11-12. 13-14) 

 

Aquí está nuestro Dios, que llega con fuerza.  
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Cantad al Señor un cántico nuevo, cantad al Señor, toda la tierra; 

cantad al Señor, bendecid su nombre, proclamad día tras día su 

victoria. R.  

 

Contad a los pueblos su gloria, sus maravillas a todas las naciones. 

Decid a los pueblos: «El Señor es rey, él gobierna a los pueblos 

rectamente». R.  

 

Alégrese el cielo, goce la tierra, retumbe el mar y cuanto lo llena; 

vitoreen los campos y cuanto hay en ellos, aclamen los árboles del 

bosque, R.  

 

Delante del Señor, que ya llega, ya llega a regir la tierra: regirá el 

orbe con justicia y los pueblos con fidelidad. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt. 18, 12-14) 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «¿Qué os parece? 

Suponed que un hombre tiene cien ovejas: si una se le pierde, ¿no 

deja las noventa y nueve en los montes y va en busca de la perdida? 

Y si la encuentra, en verdad os digo que se alegra más por ella que 

por las noventa y nueve que no se habían extraviado. Igualmente, 

no es voluntad de vuestro Padre que está en el cielo que se pierda ni 

uno de estos pequeños». 

 

Releemos el evangelio 
Basilio de Seleucia (¿-c. 468) 

obispo 

Homilía 26, sobre el Buen Pastor; PG 85, 299 

 

"Se alegra por ella, más que por las noventa  

y nueve que no se extraviaron" 

 

Pero, miremos ahora a nuestro pastor, Cristo. Miremos su amor 

por los hombres y su ternura para conducirnos a pastos abundantes. 
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Se alegra con las ovejas que están a su alrededor y busca a las que 

están descarriadas. Ni montañas ni bosques son obstáculo, él baja a 

los valles tenebrosos (Sal 22,4) para llegar al lugar donde está la oveja 

perdida... Habiéndola encontrado enferma, no la desprecia, sino 

que la cuida; tomándola sobre sus hombros, cura con su propio 

cansancio a la oveja fatigada. Su cansancio lo llena de alegría, 

porque ha encontrado la oveja perdida, y esto le cura su pena: 

"¿Quién de vosotros, dice él, si tiene cien ovejas y pierde una, no 

abandona las otras noventa y nueve en el desierto para irse en busca 

de la que está perdida, hasta que la encuentre?"  

 

La pérdida de una sola oveja enturbia la alegría del rebaño 

reunido, pero la alegría de encontrarla cambia esta tristeza: "cuando 

la ha encontrado, reúne a sus amigos y vecinos y les dice: Alegraos 

conmigo, porque he encontrado mi oveja perdida" (Lc 15,6). Por eso 

Cristo, que es este pastor, dijo: "Yo soy el buen pastor" (Jn 10,11). "Yo 

busco la oveja perdida, hago volver a la que se ha extraviado, 

vendo a la que está herida, curo a la que está enferma" (Ez 34,16). 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«No olvidemos que Jesús es el único Pastor que nos habla, nos 

conoce, nos da la vida eterna y nos protege. Nosotros somos el 

único rebaño y solamente tenemos que esforzarnos por escuchar su 

voz, mientras Él escruta con amor la sinceridad de nuestros 

corazones. Y de esta intimidad continua con nuestro Pastor, de este 

coloquio con Él surge la alegría de seguirlo, dejándonos conducir a 

la plenitud de la vida eterna.» (Homilía de S.S. Francisco, 12 de mayo de 

2019). 
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Meditación 
 

Si nos detenemos a ver nuestras debilidades y caídas, es 

probable que surja en nosotros un sentimiento de rechazo, pues es 

difícil aceptar nuestras imperfecciones. Podremos estar perdidos e 

incluso heridos, y aun así seguir ignorando nuestra realidad. El 

orgullo, la soberbia, el egoísmo… tendemos a no aceptar nuestras 

heridas. Nadie encuentra fácil admitir que está en la misma situación 

de una oveja perdida y herida. 

 

Por otra parte, el pastor busca, pero busca esperando, pues él 

conoce el momento perfecto para salir al encuentro. Espera a que 

ella reconozca lo que necesita y que se dé cuenta de que no está en 

su lugar. El pastor espera, espera y espera. No basta encontrarla, 

tomarla y regresarla contra su voluntad; quiere que su oveja 

experimente la necesidad de su Pastor. 

 

Para aquellos que tienen la capacidad de obrar con fuerza y 

salud, es difícil verse como ovejas perdidas y heridas. Sin embargo, 

todo hombre tiene alguna pequeña llaga, sea superficial o profunda. 

Todos tenemos que regresar al rebaño del que hemos salido (el 

cielo). Y por eso todos debemos dejarnos llevar por Cristo Buen 

Pastor que da la vida por sus ovejas. Esto es un testimonio de 

humildad ya que las heridas las llevan los consagrados y laicos; los 

niños, jóvenes y adultos; todos tenemos que dejarnos llevar por 

Cristo aceptando nuestras heridas y aceptando que necesitamos 

regresar a casa. 

 

Oración final 
 

¡Cantad a Yahvé́ un nuevo canto, canta a Yahvé́, tierra entera,  

cantad a Yahvé́, bendecid su nombre!  

Anunciad su salvación día a día. (Sal 96,1-2) 
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MIÉRCOLES, 07 DE DICIEMBRE DE 2022 

SAN AMBROSIO, OBISPO Y DOCTOR DE LA IGLESIA (MO) 

Vengan a mí los que están fatigados… 

 

Oración introductoria 
 

Señor, te pido me concedas el don de la confianza y de la fe en 

tu amor; que lo pueda experimentar en mi vida como sostén y 

fuerza en las fatigas cotidianas de cada día. 

 

Petición 
 

Vengo ante ti Señor, fatigado y agobiado por la carga de mis 

debilidades. Vengo ante ti para que me alivies. Prometo tomar tu 

yugo sobre mí. Dame tu gracia para tenerte en todo como mi 

modelo. 

 

Lectura del libro de Isaías (Is. 40, 25-31) 
 

«¿Con quién podréis compararme, quien es semejante a mí?», dice el 

Santo. Alzad los ojos a lo alto y mirad: ¿quién creó todo esto? Es él, 

que despliega su ejército al completo y a cada uno convoca por su 

nombre. Ante su grandioso poder, y su robusta fuerza, ninguno falta 

a su llamada. ¿Por qué andas diciendo, Jacob, y por qué murmuras, 

Israel: «Al Señor no le importa mi destino, mi Dios pasa por alto mis 

derechos»? ¿Acaso no lo sabes, es que no lo has oído? El Señor es un 

Dios eterno que ha creado los confines de la tierra. No se cansa, no 

se fatiga, es insondable su inteligencia. Fortalece a quien está 

cansado, acrecienta el vigor del exhausto. Se cansan los muchachos, 

se fatigan, los jóvenes tropiezan y vacilan; pero los que esperan en el 

Señor renuevan sus fuerzas, echan alas como las águilas, corren y no 

se fatigan, caminan y no se cansan.  

 



19 
 

Salmo (Sal 102, 1-2. 3-4. 8 y 10) 

 

Bendice, alma mía, al Señor.  

 

Bendice, alma mía, al Señor, y todo mi ser a su santo nombre. 

Bendice, alma mía, al Señor, y no olvides sus beneficios. R.  

 

Él perdona todas tus culpas y cura todas tus enfermedades; él rescata 

tu vida de la fosa y te colma de gracia y de ternura. R.  

 

El Señor es compasivo y misericordioso, lento a la ira y rico en 

clemencia. No nos trata como merecen nuestros pecados ni nos paga 

según nuestras culpas. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt. 11,28-30) 

 

En aquel tiempo, Jesús tomó la palabra y dijo: «Venid a mi todos los 

que estáis cansados y agobiados, y yo os aliviaré. Tomad mi yugo 

sobre vosotros y aprended de mí, que soy manso y humilde de 

corazón, y encontraréis descanso. para vuestras almas. Porque mi 

yugo es llevadero y mi carga ligera». 

 

Releemos el evangelio 
Papa Francisco 

Encíclica “Lumen fidei”§18 (trad. © Libreria Editrice Vaticana) 

 

“Venid a mi” 

 

    La plenitud a la que Jesús lleva a la fe tiene otro aspecto 

decisivo. Para la fe, Cristo no es sólo aquel en quien creemos, la 

manifestación máxima del amor de Dios, sino también aquel con 

quien nos unimos para poder creer. La fe no sólo mira a Jesús, sino 

que mira desde el punto de vista de Jesús, con sus ojos: es una 

participación en su modo de ver. En muchos ámbitos de la vida 

confiamos en otras personas que conocen las cosas mejor que 
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nosotros. Tenemos confianza en el arquitecto que nos construye la 

casa, en el farmacéutico que nos da la medicina para curarnos, en el 

abogado que nos defiende en el tribunal. Tenemos necesidad 

también de alguien que sea fiable y experto en las cosas de Dios. 

Jesús, su Hijo, se presenta como aquel que nos explica a Dios 

(cf. Jn 1,18). La vida de Cristo -su modo de conocer al Padre, de vivir 

totalmente en relación con él- abre un espacio nuevo a la 

experiencia humana, en el que podemos entrar.      

 

La importancia de la relación personal con Jesús mediante la fe 

queda reflejada en los diversos usos que hace san Juan del 

verbo credere. Junto a “creer que” es verdad lo que Jesús nos dice 

(cf.Jn 14,10; 20,31), san Juan usa también las locuciones “creer a” Jesús 

y “creer en” Jesús.  “Creemos a” Jesús cuando aceptamos su 

Palabra, su testimonio, porque él es veraz (cf. Jn 6,30). “Creemos en” 

Jesús cuando lo acogemos personalmente en nuestra vida y nos 

confiamos a él, uniéndonos a él mediante el amor y siguiéndolo a lo 

largo del camino (cf. Jn 2,11; 6,47; 12,44).      

 

Para que pudiésemos conocerlo, acogerlo y seguirlo, el Hijo de 

Dios ha asumido nuestra carne, y así su visión del Padre se ha 

realizado también al modo humano, mediante un camino y un 

recorrido temporal. La fe cristiana es fe en la encarnación del Verbo 

y en su resurrección en la carne; es fe en un Dios que se ha hecho tan 

cercano, que ha entrado en nuestra historia. La fe en el Hijo de Dios 

hecho hombre en Jesús de Nazaret no nos separa de la realidad, sino 

que nos permite captar su significado profundo, descubrir cuánto 

ama Dios a este mundo y cómo lo orienta incesantemente hacía sí; y 

esto lleva al cristiano a comprometerse, a vivir con mayor intensidad 

todavía el camino sobre la tierra. 
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Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«Esta es su invitación: “Venid a mí”. Ir a Jesús, el que vive, para 

vacunarse contra la muerte, contra el miedo a que todo termine. Ir a 

Jesús: puede parecer una exhortación espiritual obvia y genérica. 

Pero probemos a hacerla concreta, haciéndonos preguntas como 

estas: Hoy, en el trabajo que he tenido entre manos en la oficina, 

¿me he acercado al Señor? ¿Lo he convertido en ocasión de diálogo 

con Él? ¿Y con las personas que he encontrado, he acudido a Jesús, 

las he llevado a Él en la oración? ¿O he hecho todo más bien 

encerrándome en mis pensamientos, alegrándome solo de lo que me 

salía bien y lamentándome de lo que me salía mal? ¿En definitiva, 

vivo yendo al Señor o doy vueltas sobre mí mismo? ¿Cuál es la 

dirección de mi camino? ¿Busco solo causar buena impresión, 

conservar mi puesto, mi tiempo, mi espacio, o voy al Señor?» 

(Homilía de S.S. Francisco, 4 de noviembre de 2019). 

 

Meditación 
 

En nuestra vida realmente existe la fatiga, el cansancio. Es algo 

que nos acompaña y que se manifiesta de diversos modos. Cada día 

la experimentamos: en el trabajo, en la escuela, en la familia, etc. 

Deseamos la felicidad y este deseo nos lleva a buscar la realización 

de esa felicidad; luchamos, nos esforzamos, nos sacrificamos, nos 

entregamos; todo ello porque hay un fin, un bien, por el cual vale la 

pena hacerlo: la felicidad. 

 

Esta búsqueda y deseo conlleva la fatiga, que algunas veces 

puede causar alegría, gratitud, entusiasmo o fuerza; pero que en 

otras crea la tristeza, la frustración, la inquietud. ¿Vale la pena el 

fatigarnos por alcanzar un fin? ¿Existe un motivo para seguir, a pesar 

de la fatiga, cuando es negativa? La fatiga puede ser buena o mala; 

cuando es buena la aceptamos, pero cuando es negativa, la 
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rechazamos; sin duda todos queremos que sea positiva, pero no 

siempre lo es. 

 

Esta realidad no le fue indiferente a nuestro Señor; como 

hombre la experimentó, conoció lo que significaba en la vida de 

cada hombre, y por ello, como Dios, la acogió y santificó, le dio un 

significado y valor a esa fatiga. Él es la respuesta, el sostén y la fuerza 

de nuestra fatiga. Gracias a Él somos capaces de vivirla, porque toda 

fatiga ahora tiene a Dios como fin y fundamento.  Solo nos pide 

una cosa «venid a mí… yo los aliviaré». Lo dice a cada corazón 

fatigoso: ven a mí que yo te aliviaré. Nos invita a estar con Él, 

abrirle nuestro corazón y dejar que Él entre, Él guie, Él sostenga 

nuestra vida. Tomemos su yugo suave y ligero, que es su amor en la 

cruz, su donación total a cada uno y aprendamos de Él, que es 

manso y humilde de corazón, pues, en el silencio y sencillez de la 

cruz y de la Eucaristía, nos dona todo su amor, nos espera, nos 

escucha y nos acoge en nuestra fatiga de cada día. Por ello toda 

fatiga tiene un valor, porque Dios la carga con su amor por 

nosotros. 

 

Oración final 
 

Bendice, alma mía, a Yahvé́,  

el fondo de mi ser, a su santo nombre.  

Bendice, alma mía, a Yahvé́,  

nunca olvides sus beneficios. (Sal 103, 1-2) 
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JUEVES, 08 DE DICIEMBRE DE 2022 

INMACULADA CONCEPCIÓN DE LA VIRGEN MARÍA 

¡Alégrate, el Señor está contigo! 

 

Oración introductoria 

 

Señor, que abra mi corazón a tus inspiraciones y pueda, así, 

cumplir siempre tu santa voluntad. 

 

Petición 

 

María, intercede por mí para que en mi vida triunfe siempre la 

gracia de Cristo. 

 

Lectura del libro del Génesis (Gen. 3, 9-15. 20)  

 

Después de comer Adán del árbol, el Señor Dios lo llamó y le dijo: 

«¿Dónde estás?». Él contestó: «Oí tu ruido en el jardín, me dio 

miedo, porque estaba desnudo, y me escondí». El Señor Dios le 

replicó: «¿Quién te informó de que estabas desnudo? ¿es que has 

comido del árbol del que te prohibí comer?». Adán respondió: «La 

mujer que me disté como compañera me ofreció del fruto y comí». 

El Señor Dios dijo a la mujer: «¿Qué has hecho?». La mujer 

respondió: «La serpiente me sedujo y comí». El Señor Dios dijo a la 

serpiente: «Por haber hecho eso, maldita tú entre todo el ganado y 

todas las fieras del campo; te arrastrarás sobre el vientre y comerás 

polvo toda tu vida; pongo hostilidad entre ti y la mujer, entre tu 

descendencia y su descendencia; ella te aplastará la cabeza cuando tú 

la hieras en el talón». Adán llamó a su mujer Eva, por ser la madre 

de todos los que viven. 
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Salmo (Sal 97, 1. 2-3ab. 3c-4) 

 

Cantad al Señor un cántico nuevo, porque ha hecho maravillas.  

 

Cantad al Señor un cántico nuevo, porque ha hecho maravillas. Su 

diestra le ha dado la victoria, su santo brazo. R.  

 

El Señor da a conocer su salvación, revela a las naciones su justicia. 

Se acordó de su misericordia y su fidelidad en favor de la casa de 

Israel. R.  

 

Los confines de la tierra han contemplado la victoria de nuestro 

Dios. Aclama al Señor, tierra entera; gritad, vitoread, tocad. R.  

 

Lectura de la carta del apóstol  

san Pablo a los Efesios (Ef. 1, 3-6. 11-12) 

 

Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos ha 

bendecido Cristo con toda clase de bendiciones espirituales en los 

cielos. Él nos eligió en Cristo antes de la fundación del mundo, para 

que fuésemos santos e irreprochables ante él por el amor. Él nos ha 

destinado por medio de Jesucristo, según el beneplácito de su 

voluntad, a ser sus hijos, para alabanza de la gloria de su gracia, que 

tan generosamente nos ha concedido en el Amado. En él hemos 

heredado también, los que ya estábamos destinados por decisión del 

que lo hace todo según su voluntad, para que seamos alabanza de su 

gloria quienes antes esperábamos en el Mesías. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 1.26-38) 

 

En aquel tiempo, el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad 

de Galilea llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre 
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llamado José, de la casa de David; el nombre de la virgen era María. 

El ángel, entrando en su presencia, dijo: «Alégrate, llena de gracia, el 

Señor está contigo». Ella se turbó grandemente ante estas palabras y 

se preguntaba qué saludo era aquél. El ángel le dijo: «No temas, 

María, porque has encontrado gracia ante Dios. Concebirás en tu 

vientre y darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús. Será 

grande, se llamará Hijo del Altísimo, el Señor Dios le dará el trono 

de David, su padre, reinará sobre la casa de Jacob para siempre, y su 

reino no tendrá fin». Y María dijo al ángel: «¿Cómo será eso, pues 

no conozco a varón?». El ángel le contestó: «El Espíritu Santo vendrá 

sobre ti, y la fuerza del Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso el 

Santo que va a nacer se llamará Hijo de Dios. También tu pariente 

Isabel ha concebido un hijo en su vejez, y ya está de seis meses la 

que llamaban estéril, “porque para Dios nada hay imposible». María 

contestó: «He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tu 

palabra». Y el ángel se retiró. 

 

Releemos el evangelio 
San Juan Damasceno (c. 675-749) 

monje, teólogo, doctor de la Iglesia 

Homilía para la Natividad de la Virgen 

 

«Ahora hago el universo nuevo» (Ap 21,5) 

 

Hoy, el Creador de todas las cosas, el Verbo de Dios, ha hecho 

una obra nueva, salida del corazón del Padre para ser escrita, como 

con una caña, por el Espíritu que es la lengua de Dios... Hija 

santísima de Joaquín y Ana, que has escapado a las miradas de los 

Principados y de las Fuerzas y «de las flechas incendiarias del 

Maligno» (Col 1,16; Ef 6,16), has vivido en la cámara nupcial del 

Espíritu, y has sido guardada intacta para ser la esposa de Dios y 

Madre de Dios a través de la naturaleza... Hija amada de Dios, 

honor de tus padres, generaciones y generaciones te llamaran 
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bienaventurada, como con verdad lo has afirmado (Lc 1,48). ¡Digna 

hija de Dios, belleza de la naturaleza humana, rehabilitación de Eva 

nuestra primera madre! Porque por tu nacimiento se ha levantado la 

que había caído... Si por la primera Eva «entró el pecado en el 

mundo» (Sab 2,24; Rm 5,12), porque se puso al servicio de la serpiente, 

María, que se hizo la servidora de la voluntad divina, engañó a la 

serpiente engañosa e introdujo en el mundo la inmortalidad.  

 

Tú eres más preciosa que toda la creación, porque sólo de ti 

compartió las primicias de nuestra humanidad. Su carne fue hecha de 

tu carne, su sangre de tu sangre; Dios se alimentó de tu leche, y tus 

labios tocaron los labios de Dios... En la presciencia de tu dignidad, 

el Dios del universo te amó; tal como te amó, te predestinó y «al 

final de os tiempos» (1P 1,20) te llamó a la existencia...  

Que Salomón, el gran sabio, se calle; que ya no vuelva a decir: 

“No hay nada nuevo bajo el sol» (Eccl 1,9).  

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«La alegría de la salvación comienza en la vida diaria de la casa 

de una joven de Nazaret. Dios mismo es el que toma la iniciativa y 

elige insertarse, como hizo con María, en nuestros hogares, en 

nuestras luchas diarias, llenas de ansias y al mismo tiempo de deseos. 

Y es precisamente dentro de nuestras ciudades, de nuestras escuelas y 

universidades, de las plazas y los hospitales que se escucha el anuncio 

más bello que podemos oír: «¡Alégrate, el Señor está contigo!». 

(Homilía de S.S. Francisco, Solemnidad de la Anunciación del Señor, 25 de 

marzo de 2017,). 

 

Meditación 

 

«Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo.». Con estas 

palabras comienza el diálogo del ángel Gabriel con María. Podemos 
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pensar e imaginarnos la situación, contemplemos en nuestros 

corazones la escena y, pongamos atención principalmente, a las 

palabras del ángel, «alégrate». Pero tomémoslas como propias hoy. 

Gabriel también nos dice a nosotros que nos alegremos; es esa la 

esencia del adviento, la alegría de sabernos salvados, de saber que 

está por llegar el redentor, el Emmanuel. Es claro, y por demás 

sabido, que tenemos situaciones en nuestras vidas que opacan esa 

alegría, quizás una enfermedad, una situación económica, 

sentimental o afectiva, o alguna otra que no nos deja ser realmente 

alegres. Pero Dios, por medio de la gracia, nos la puede dar. Es la 

alegría de la misericordia, la que se vive y respira cada vez que nos 

sentimos abrazados por su amor, por su paz y libertad que solo Él 

puede dar y es la que sintió María en el pasaje que acabamos de 

leer. 

«Aquí está la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra.» 

En estas palabras encontramos cuál es el papel de María en todo el 

Evangelio y la labor de toda su vida, ser esclava del Señor. Pero no 

es una esclava que fue tomada presa y coartada de su libertad, ella 

es quien, en su libertad de hija de Dios, escoge hacer de su vida un 

servicio, una entrega total y absoluta a su Dios y redentor. Ahora 

bien, pensemos en las ocasiones en las que Dios nos pide un 

poquito, nos los dice muy despacio en nuestro corazón, «dame un 

poco de tu amor». ¿Cuál es nuestra reacción? ¿Es como la de María? 

Cuando tenemos momentos que son de contradicción que requieren 

de un esfuerzo mayor, o cuando las cosas no son como las 

pensábamos o queríamos, ¿decimos como María, hágase en mí 

según tu palabra? Pensemos y pidamos al Señor que nos enseñe a 

decir sí como nuestra Madre del cielo, que nos muestre cómo poner 

nuestro corazón en sus manos y ser dóciles a sus inspiraciones. 

 

Pidamos hoy en especial a María santísima que nos guíe con su 

amor maternal a ser disponibles y dóciles a la voluntad de Dios en 

nuestras vidas 
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Oración final 

 

Alaba mi alma la grandeza del Señor  

y mi espíritu se alegra en Dios mi salvador  

porque ha puesto los ojos en la pequeñez de su esclava 

 

 

 

VIERNES, 09 DE DICIEMBRE DE 2022 

La sabiduría de Dios. 

 

Oración introductoria 

 

Señor, que mi corazón no se endurezca, para que pueda, así, 

escuchar tu voz. 

  

Petición 

 

Jesucristo, dame un corazón auténticamente bondadoso y 

caritativo, como el tuyo 

 

Lectura del libro de Isaías (Is. 48, 17-19) 

 

Esto dice el Señor, tu libertador, el Santo de Israel: «Yo, el Señor, tu 

Dios, te instruyo por tu bien, te marco el camino a seguir. Si hubieras 

atendido a mis mandatos, tu bienestar sería como un río, tu justicia 

como las olas del mar; tu descendencia como la arena, como sus 

granos, el fruto de tus entrañas; tu nombre no habría sido 

aniquilado, ni eliminado de mi presencia».  
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Salmo (Sal 1, l-2.3.4 y 6) 

 

El que te sigue, Señor, tendrá la luz de la vida.  

 

Dichoso el hombre que no sigue el consejo de los impíos, ni entra 

por la senda de los pecadores, ni se sienta en la reunión de los 

cínicos; sino que su gozo es la ley del Señor, y medita su ley día y 

noche. R.  

 

Será como un árbol plantado al borde de la acequia: da fruto en su 

sazón y no se marchitan sus hojas; y cuanto emprende tiene buen 

fin. R.  

 

No así los impíos, no así; serán paja que arrebata el viento. Porque 

el Señor protege el camino de los justos, pero el camino de los 

impíos acaba mal. R 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt. 11, 16-19) 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a la gente: «¿A quién se parece esta 

generación? Se asemeja a unos niños sentados en la plaza, que gritan 

diciendo: “Hemos tocado la flauta, y no habéis bailado; hemos 

entonado lamentaciones, y no habéis llorado”. Porque vino Juan, 

que ni comía ni bebía, y dicen: “Tiene un demonio”. Vino el Hijo 

del hombre, que come y bebe, y dicen: “Ahí tenéis a un comilón y 

borracho, amigo de publicanos y pecadores”. Pero la sabiduría se ha 

acreditado por sus obras». 
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Releemos el evangelio 
Santa Gertrudis de Helfta (1256-1301) 

monja benedictina 

Ejercicios, n° 8 Sexto; SC 127 

 

“A Él se debe que vosotros estéis en Cristo Jesús, el cual se ha 

hecho para nosotros sabiduría de parte de Dios, justicia, santificación 

y redención” (1Co 1,30) 

 

¡Oh Sabiduría admirable de Dios, cuán poderosa y brillante es 

tu voz! Tus llamas sin ninguna excepción a todos los que te desean; 

haces en los humildes tu morada; amas a los que te aman (Pr 8,17); 

juzgas la causa del pobre; con bondad, te compadeces de todos. "No 

odias nada de lo que has creado"; "no tienes en cuenta los pecados 

de los hombres" y esperas misericordiosamente que se arrepientan 

(Sb 11,23-24) … Tú que renuevas todas las cosas, por tu bondad, 

renuévame y santifícame en ti, con el fin de que puedas morar en mi 

alma… haz que, desde la mañana, vele por ti, con el fin de 

encontrarte de verdad (Is 26,9; Sg 6,12-14); ven delante mío, para que 

de verdad te desee con ardor.      

 

¡Qué prudente eres en tus designios! Con qué providencia lo 

dispones todo, cuando, con vistas a salvar al hombre, le inspiraste al 

Rey de gloria (Sal. 23,8; 1Co 2,8) … el pensamiento de la paz, el 

cumplimiento de la caridad: escondiendo su majestad, pusiste sobre 

sus hombros el momento favorable del amor, con el fin de que él 

"cargara sobre el leño de la cruz los pecados del pueblo" (1P 

2,24).      

 

Oh sí, Sabiduría desbordante de Dios, la malicia del diablo no 

pudo trabar ninguna de tus obras magníficas…; la magnitud del mal 

que hicimos, no pudo prevaler ante la multitud de tus misericordias, 

ante la inmensidad de tu amor, ante la plenitud de tu bondad. 
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Mucho más, tu soberano poder, eliminó todos los obstáculos, 

disponiendo todas las cosas con dulzura, y "abarcando con fuerza de 

un extremo al otro de la tierra” (Sb. 8,1). 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«¿Nada os parece bien? Solamente la rigidez de las ideas y el 

siempre se ha hecho así. Esta es la ortodoxia de esta gente que cierra 

el corazón a las novedades de Dios, al Espíritu Santo. Esta gente no 

sabe discernir las señales de los tiempos. Quieren una Iglesia, querían 

eso, una sinagoga, una Iglesia cerrada rígida, no abierta a las 

novedades de Dios. En cambio, el otro comportamiento, el de los 

discípulos, de los apóstoles, es un comportamiento de libertad, la 

libertad de los hijos de Dios». Por lo tanto, tienen resistencias al 

inicio. Pero esto no solo es humano, es una garantía de que no se 

dejen engañar por cualquier cosa y después con la oración y el 

discernimiento encuentran el camino. Porque siempre habrá 

resistencias al Espíritu Santo, siempre, hasta el fin del mundo.» 

(Homilía de S.S. Francisco, 24 de abril de 2018, en santa Marta). 

 

Meditación 

 

Todos sabemos cuán difícil es complacer a las personas. Tan 

pronto como buscamos agradar a una, otra nos hace saber su 

disgusto; y al momento en que conseguimos finalmente convencerla, 

una más reacciona negativamente ante nuestro proceder. Esto refleja 

una cosa muy sencilla: el hombre nunca está satisfecho. ¿Por qué? 

 

La respuesta es directa: no estamos satisfechos porque no hay nada 

en este mundo que pueda saciar nuestra sed. Sólo Dios es capaz de 

ello, y solamente será en nuestra Patria celestial que veremos 

nuestros anhelos más profundos realizados. En el Cielo no hay gente 

inconforme, pues todo es plenitud. Así de simple. 
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Que éste sea el mensaje que Jesús nos dirige hoy. Bajo esta luz, 

las palabras de los niños en las plazas, que parecerían enigmáticas, se 

aclaran. La flauta y las canciones no son otra cosa que el llamado a 

vivir, ya desde ahora, con la mirada en el Paraíso. Sabiendo que 

estamos llamados a llegar ahí, ¿acaso dejaremos que nuestros 

corazones no dancen al son de la música y se compadezcan del triste 

cantar? 

 

Cuando el trajín del día nos absorbe, algo dentro de nosotros 

cambia. Cometemos el error de culpar a Dios por nuestros 

percances, sean cuales sean, pequeños o grandes. Del mismo modo 

se quejaba la gente sobre Juan y sobre Jesús. Intentemos hoy tener 

una actitud diversa. Intentemos dejar a Dios ser Dios, que su 

sabiduría sabe mejor lo que más conviene a nuestra alma. Confiemos 

en Él, que, si somos sinceros, nunca nos ha dado motivos para no 

hacerlo. 

 

Oración final 

 

Feliz quien no sigue consejos de malvados  

ni anda mezclado con pecadores  

ni en grupos de necios toma asiento,  

sino que se recrea en la ley de Yahvé́,  

susurrando su ley día y noche. (Sal 1,1-2) 
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SÁBADO, 10 DE DICIEMBRE DE 2022 

Elías debe venir. 

 

Oración introductoria 
 

Señor, dame la gracia de descubrir el regalo del carisma que ha 

puesto en mí, y que no tenga miedo de compartirlo. Quiero 

descubrirte en mi corazón y que renazcas en él en esta Navidad. 

 

Petición 
 

Jesús, que sepa reconocerte en esta Navidad, Tú eres la 

verdadera y profunda alegría de mi corazón. 

 

Lectura del libro del Eclesiástico (Eclo. 48,1-4.9-11) 
 

En aquellos días, surgió el profeta Elías como un fuego, su palabra 

quemaba como antorcha. Él hizo venir sobre ellos el hambre, y con 

su celo los diezmó. Por la palabra del Señor cerró los cielos y 

también hizo caer fuego tres veces. ¡Qué glorioso fuiste, Elías, con 

tus portentos! ¿Quién puede gloriarse de ser como tú? Fuiste 

arrebatado en un torbellino ardiente, en un carro de caballos de 

fuego; tú fuiste designado para reprochar los tiempos futuros, para 

aplacar la ira antes de que estallara, para reconciliar a los padres con 

los hijos y restablecer las tribus de Jacob. Dichosos lo que te vieron y 

se durmieron en el amor.  

 

Salmo (Sal 79, 2ac y 3b. 15-16. 18-19) 

 

Oh Dios, restáuranos, que brille tu rostro y nos salve.  

 

Pastor de Israel, escucha, tú que te sientas sobre querubines, 

resplandece; despierta tu poder y ven a salvarnos. R.  
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Dios del universo, vuélvete: mira desde el cielo, fíjate, ven a visitar 

tu viña. Cuida la cepa que tu diestra plantó, y al hijo del hombre 

que tú has fortalecido. R.  

 

Que tu mano proteja a tu escogido, al hombre que tú fortaleciste. 

No nos alejaremos de ti: danos vida, para que invoquemos tu 

nombre. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt. 17, 10-13) 

 

Cuando bajaban del monte, los discípulos preguntaron a Jesús: «¿Por 

qué dicen los escribas que primero tiene que venir Elías?». Él les 

contestó: «Elías vendrá y lo renovará todo. Pero os digo que Elías ya 

ha venido, y no lo reconocieron, sino que han hecho con él lo que 

han querido. Así también el Hijo del hombre va a padecer a manos 

de ellos». Entonces entendieron los discípulos que se refería a Juan el 

Bautista. 

 

Releemos el evangelio 
San Juan Damasceno (c. 675-749) 

monje, teólogo, doctor de la Iglesia 

Discurso sobre el gran profeta Elías, el Tesbita 

 

“Estará lleno de Espíritu Santo... 

e irá delante de él con el espíritu  

y el poder de Elías...” (Lc 1,17) 

 

¿Quién recibió el poder de abrir y cerrar los cielos, de retener o 

hacer caer la lluvia? ¿Quién puede hacer caer fuego sobre un 

sacrificio inundado de agua o sobre dos tropas de soldados por sus 

malas acciones? ¿Quién aniquiló en un arrebato de furor a los 

profetas paganos a causa de sus ídolos? ¿Quién ha visto a Dios en el 

susurro del aire suave?... Todos estos hechos son atribuidos 

únicamente a Elías y al Espíritu que habita en él.  
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Ahora bien, se puede hablar de hechos aún más prodigiosos... 

Elías no ha padecido la muerte hasta el día de hoy, sino que fue 

arrebatado al cielo. Algunos piensan que vive con los ángeles cuya 

incorruptibilidad comparte en una vida inmaterial y pura... De 

hecho, Elías apareció en la transfiguración del Hijo de Dios, viéndolo 

cara a cara con el rostro descubierto. Al final de los tiempos, cuando 

se manifestará la salvación de Dios, él mismo proclamará la venida 

de Dios antes que nadie y la mostrará a todos, y, por muchos otros 

signos divinos, confirmará el día que hasta ahora está escondido ante 

el mundo. En aquel día, también nosotros, si estamos preparados, 

iremos por delante de este hombre admirable que nos prepara el 

camino que lleva a aquel día. ¡Que nos introduzca en las moradas 

del cielo, por Cristo Jesús a quien sea dada la gloria, el poder ahora 

y por los siglos de los siglos! 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Vivir más “dentro” que “fuera” de nosotros mismos, y a ir 

hacia “el más profundo centro” como dice San Juan de la Cruz, 

porque Dios vive allí, y allí nos invita a buscarlo. El verdadero 

profeta en la Iglesia es el y la que viene del “desierto”, como Elías, 

rico de Espíritu Santo, y con la autoridad que tienen los que han 

escuchado en silencio la sutil voz de Dios. Os animo a que 

acompañéis a las personas a “hacer amistad” con Dios. Santa Teresa 

decía: “Casi nunca me cansaba de hablar o escuchar de Dios”. 

Nuestro mundo tiene sed de Dios.» (Homilía de S.S. Francisco, 21 de 

septiembre de 2019). 

 

Meditación 

 

«Tiene que venir Elías antes que el Salvador» dicen los escribas. 

¡Qué paciencia la de Jesús! Constantemente los sabios le rechazaban 

como Mesías, no creían que Jesús fuera el Salvador. 
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Imaginémonos como un escriba que está de pie delante de Jesús 

y le repetimos esas palabras: Yo, escriba pecador, veo mucho 

desorden en mi vida: pasiones, miedos, rencores… «Alguien debe 

venir a poner orden antes de que llegue el Salvador.» Yo, como los 

pobres escribas, no me doy cuenta de que tengo a mi Salvador 

delante de mí. ¿Realmente Dios vive en mi corazón, en medio de 

esta porquería de mi alma? ¿De verdad que Jesús puede amar a 

través de mi corazón sucio? 

 

«Elías ya ha venido» responde el Señor, «y han hecho con él lo 

que les vino en gana.» ¡Cuántos padres y padrecitos, cuántos amigos 

no han venido antes que Jesús para anunciármelo! Y yo, ¿qué hice 

con ellos? ¿Ignoré estos Elías que el Señor envió? Pero no importa, el 

caso es que Jesús ya vino a mi alma, estuviera como estuviera. Jesús 

no tuvo miedo del desorden y ahora está en mí. Jesús no dudó en 

subir las montañas que yo no aplané, no temió cruzar los bosques 

obscuros de las perezas y orgullos que debía talar. Jesús me quiere 

tanto que está ahora delante de mí. Él quiere empezar a amar a 

través de mí y, al mismo tiempo, poner orden. 

 

Oración final 

 

Que tu mano defienda a tu elegido,  

al hombre que para ti fortaleciste.  

Ya no volveremos a apartarnos de ti,  

nos darás vida e invocaremos tu nombre. (Sal 80,18-19) 


